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EL HUNLEY

1. Recreación del Hunley. 2. Recuperación de su 
arpón. 3. Humidificación del casco. 4. Alzamiento 
del submarino. 5. Tareas de restauración.

A los cinco minutos, apenas asomaba na-
da del Housatonic. El agua había pene-
trado con rapidez por una enorme bre-
cha. Los tripulantes subieron a los botes 
y remaron en dirección al Canandaigua, 
otro buque unionista, para pedir ayuda. 
Cerca de las nueve y media de la noche, 
el capitán, Joseph Green, y sus oficiales 
partieron en busca de los hombres que 
aún luchaban por sobrevivir en el agua. 
Perdieron la vida cinco de ellos.
Aquella noche, el Hunley entró en los li-
bros de historia como el primer submari-

no que lograba hundir un buque de gue-
rra. Pero, ¿qué fue de él? Nadie lo volvió 
a ver hasta 131 años después.

Un cerco difícil de romper
Eran tiempos de conflicto bélico para los 
americanos. Los estados de la Unión se 
enfrentaban desde hacía tres años a los 
recién formados estados de la Confede-
ración, once territorios del sur de los ac-
tuales EE UU que habían proclamado 
su independencia. Carolina del Sur fue el 
primero en hacerlo. De ahí que su capi-

 E
l sol acababa de ponerse aquel 
17 de febrero de 1864 en la ba-
hía de Charleston, Carolina del 
Sur (EE UU), cuando ocho cor-
pulentos hombres tomaron sus 

posiciones, prácticamente codo con co-
do, en el claustrofóbico submarino. El 
H. L. Hunley se hizo mar adentro única-
mente propulsado por la fuerza de aque-
llos defensores de la causa confederada 
en plena guerra de Secesión americana.
Faltaban quince minutos para las nueve 
de la noche cuando John Crosby, oficial 
de guardia del buque unionista Housa­
tonic, atisbó con sus prismáticos algo en 
el agua. Al principio creyó que era un 
delfín, hasta que, incapaz de identificar 
aquella sombra, dio la alarma. El capi-
tán del navío, Charles Pickering, ordenó 
abrir fuego contra aquel objeto extraño 
que se les acercaba sigilosamente.
Ni las armas ligeras ni los cañones disua-
dieron al Hunley de su cometido. El sub-
marino estrelló un arpón al que habían 
acoplado un torpedo con 50 kg de pól-
vora cerca del timón y la hélice del Hou­
satonic. Luego retrocedió y, cuando se 
hallaba a unos cincuenta metros de dis-
tancia, accionó el mecanismo de deto-
nación. La explosión casi ni se oyó.

Este submarino confederado desapareció del mapa nada más entrar en las páginas de la 
historia por ser el primero en hundir un buque. Aún hoy se bucea en su trágico desenlace.  
anabel herrera, PERIODISTA

arqueología

un misterio 
bajo el agua

1861 Los estados de la Unión (el 
Norte) y de la Confedera-

ción (el Sur) se enfrentan en la guerra 
de Secesión americana hasta 1865.

1863 Se construye el submarino 
confederado H. L. Hunley 

en Mobile, Alabama, y se traslada a 
Charleston, en Carolina del Sur.

1864 El 17 de febrero el Hunley 
se convierte en el primer 

submarino en hundir un buque de gue-
rra, el unionista Housatonic.

1980 Durante el verano de ese 
año y el siguiente, Clive 

Cussler y su equipo de la National Un-
derwater and Marine Agency empren-
den una expedición en busca del Hunley.

1995   Los arqueólogos Ralph 
Wilbanks y Wes Hall ha-

llan el submarino cerca del Housatonic.

2000 El 8 de agosto se extrae 
del mar y se transporta 

al Centro de Conservación Warren 
Lasch, en Charleston, para su estudio.

2004 El 17 de abril los restos 
de la tripulación son en-

terrados con honores en el cementerio 
de Magnolia, en Charleston.

aquella puesta de sol 
de 1864 fue la última 
para los tripulantes  
del claustrofóbico 
sumergible del sur

los héroes  
del hunley
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tir del punto donde lo dejaron la vez an-
terior. Mientras buscaban alguna ano-
malía que sugiriera el hundimiento de 
un submarino, aparecieron otros barcos 
naufragados durante la guerra civil. En-
tre ellos, el Keokuk, un acorazado de dos 
torretas hundido tras ser alcanzado 92 
veces por los cañones confederados; el 
unionista Weehawken, el único acoraza-
do que derrotó a otro durante la guerra; 
y el Stonewall Jackson, un burlador de 
bloqueos confederado que se fue a pique 
en su intento de entrar en Charleston. 
A excepción de estos hallazgos, “la bús-
queda resultó tan estéril como la agen-
da de un ermitaño”, se lamentó Cussler. 
Por eso no se reemprendió hasta trece 
años después, en el verano de 1994. 
Tras rastrear sin éxito una zona de 16 
km2, el cazatesoros volvió a su casa en 
Colorado, pero contrató a los arqueólo-
gos submarinos Ralph Wilbanks y Wes 
Hall para que siguieran indefinidamen-
te con la búsqueda en sus ratos libres.

Al fin, el 4 de mayo de 1995, el Hunley 
apareció, intacto, a 1 km al sudeste del 
Housatonic. No se había hundido justo 
después de hacer explotar el torpedo, pe-
ro tampoco había tenido tiempo de llegar 
a la costa. Lo que realmente pasó lo des-
velaría un equipo de profesionales a car-
go de William Dudley y Robert Neyland, 
directores de los departamentos de His-
toria y Arqueología de la marina esta-
dounidense, respectivamente, tras una 
feroz batalla por la propiedad del subma-
rino. Las voces que reclamaban su perte-
nencia eran las de los descendientes del 
hombre que rescató el Housatonic y otras 
procedentes del estado de Alabama, don-

de se construyó. Irónicamente, el único 
que se desvinculó del asunto fue su des-
cubridor, Cussler. “Solo deseaba volver 
a casa y empezar a investigar el paradero 
de otro naufragio”, comentaría. 

Rescate a ciegas
Arqueólogos, restauradores, geólogos, 
electroquímicos, ingenieros, microbiólo-
gos… Durante los cinco años posteriores 
al descubrimiento todos ellos realizaron 
investigaciones in situ del artilugio, con-
servado en buen estado. No obstante, el 
agua turbia dificultó enormemente las 
tareas. Sin apenas visibilidad, los buzos 
solo podían guiarse por el tacto. Tras as-
pirar el equivalente a 115 cargas de ca-
mión de arena y barro, se constató que el 
Hunley era tecnológicamente más avan-
zado de lo que indicaban los registros 
históricos. La proa, por ejemplo, ofrecía 
poca resistencia al agua (un factor de-
terminante para ganar velocidad) gra-
cias a su ligera concavidad.

1. Timón de dirección del Hunley. 2. Análisis del grado de corrosión del casco. 3. Dos 
especialistas examinan los restos de un zapato hallado en el interior del sumergible.

que se convertiría en la primera acade-
mia de submarinos del mundo. También 
fueron pioneros en la inmersión prolon-
gada: llegaron a permanecer 2 horas y 
35 minutos bajo el agua. Noche tras no-
che se sumergían para tratar de hundir 
algún barco enemigo. Lo consiguieron 
aquella gloriosa noche de febrero.

En busca del submarino
Durante décadas, fueron muchos los que 
intentaron encontrar el Hunley. Hubo 
quien dio con sus restos, pero no lo pudo 
demostrar con pruebas sólidas. Sí lo ha-
ría el cazatesoros y escritor de best se-
llers Clive Cussler y su equipo de la Na-

el hunley se hundió 
dos veces con la 
tripulación a bordo, 
de ahí que se apodase 
“la máquina asesina”

hallado el amuleto que el teniente del hunley 
siempre llevaba en el bolsillo del pantalón.

La moneda de la suerte

Cuenta la leyenda que el teniente 
George Dixon siempre llevaba en el bolsillo 
del pantalón una moneda de oro que le ha-
bía regalado su novia, Queenie Bennett, co-
mo amuleto de buena suerte. En 1862, un 
año después del estallido de la guerra de 
Secesión, Dixon recibió un disparo a que-
marropa durante la batalla de Shiloh, en 
Tennessee. La bala impactó en el centro de 
la moneda. Gracias a ello, salvó la vida.
 
Maria Jacobsen (a la izqda.), princi-
pal investigadora del proyecto de explora-
ción y conservación del Hunley, demostró 
la veracidad de esta leyenda. En 2002 halló 
la famosa moneda doblada por la bala en 
el interior del submarino, no muy lejos de 
los restos del teniente. 

La moneda es un pedazo de oro de vein-
te dólares acuñada en 1860. En su anverso 
aparece representada la estatua de la Liber-
tad, y en su reverso, la inscripción “Shiloh. 
April 6, 1862. My life preserver. G. E. D.”.

tal, Charleston, fuera duramente bom-
bardeada por tierra y bloqueada por mar. 
Barcos como el Housatonic impedían el 
reparto de todo tipo de suministros. Ha-
bía que deshacerse de ellos como fuera.
El Hunley nació con este cometido. Se 
construyó en la primavera de 1863 en 
Mobile, Alabama, a instancias de Baxter 
Watson y James McClintock, socios en 
un taller mecánico de Nueva Orleans, y 
Horace Lawson Hunley, un acaudalado 
abogado de Louisiana. El artilugio, de 
forma cilíndrica (12 m de largo y tan solo 
1,2 de ancho y alto) y 10 toneladas de 
peso, se transportó en tren hasta Char-
leston para prestar apoyo a la flota del 
general Pierre Beauregard en la ardua 
tarea de destruir los barcos unionistas.

El ataúd ambulante
El Hunley tuvo un comienzo poco auspi-
cioso. En poco tiempo, se hundió dos ve-
ces. La primera se debió a la inexpe-
riencia del comandante John Payne. Una 
cuerda se enmarañó en la escotilla y la 
abrió, dejando que el agua entrara en el 
submarino. Murieron cinco de los seis 
tripulantes, entre ellos Payne. La segun-
da también fue por un error humano. Es-
ta vez Hunley hizo una inmersión de 
práctica aprovechando que el responsa-
ble del aparato estaba ausente. Nadie so-
brevivió. No es de extrañar, pues, que el 
submarino fuera apodado “ataúd am-
bulante”, “ingenio diabólico” o “máqui-
na asesina”. Por la ciudad circulaba el 
rumor de que “se hundía en un abrir y 
cerrar de ojos, y a veces, antes”.
El curtido teniente George Dixon con-
venció a Beauregard para que rescatara 
el Hunley del fondo del mar una vez más 
y le proporcionase siete tripulantes para 
una nueva misión. Durante semanas, los 
corpulentos hombres se entrenaron en la 

irónicamente, el único 
que no reclamó su 
propiedad fue quien 
lo descubrió, el 
escritor clive cussler

EL DATO
el negocio de los libros 
Las expediciones del estadouniden-
se Clive Cussler en busca del Hunley 
duraron un total de 105 días y reco-
rrieron casi dos mil kilómetros. Se 
financiaron íntegramente con el di-
nero de la venta de libros del multi-
millonario escritor de best sellers.

tional Underwater and Marine Agency. 
“Para alguien como yo, adicto a los mis-
terios del mar, el Hunley arrojaba un 
hechizo tan irresistible como un roedor 
gordo para un gato famélico”, afirmó en 
1996 en su libro Exploradores del mar.
La primera de sus tres expediciones a la 
bahía de Charleston tuvo lugar en el ve-
rano de 1980, en colaboración con el Ins-
tituto de Arqueología y Antropología de 
la Universidad de Carolina del Sur. El es-
pectro de especialistas involucrados no 
pudo ser más dispar. Había incluso una 
parapsicóloga que se sentaba en la proa 
del yate para intentar sintonizar con el 
emplazamiento del submarino a base de 
trances. Pese a cubrir una cuadrícula de 
800 m de largo (desde la isla de Sullivan, 
en la entrada al puerto de Charleston, 
hasta media milla mar adentro) no hubo 
suerte. Una cosa estaba clara: el Hunley 
no se había hundido cerca de la playa.
La segunda expedición, llevada a cabo el 
verano siguiente, recorrió 25 km2 a par-
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Mientras, expertos de todo el mundo 
presentaron propuestas para izar el arte-
facto de una sola pieza. Los ganadores, 
un equipo de la empresa Oceaneering 
International, idearon un sistema tan 
simple como caro. Con un coste estima-
do de 2,7 millones de dólares, consistía 
en levantar el submarino con una grúa. 
El sumergible descansaría en una espe-
cie de hamaca y estaría amarrado a ella 
con arneses cubiertos con bolsas de espu-
ma de poliuretano para evitar dañarlo.
El 8 de agosto de 2000 centenares de 
espectadores vieron en directo cómo el 
Hunley emergía a la superficie. Una ban-
da de música vestida con el uniforme del 
ejército confederado amenizó la jornada. 
El submarino se trasladó al Centro de 
Conservación Warren Lasch, laborato-
rio arqueológico a la última con sede en 
Charleston. Allí se sumergió en un tan-
que de agua de más de doscientos mil li-
tros para reducir al mínimo la actividad 
de las bacterias y la corrosión y para em-
prender el proceso de desalinización. 
La excavación y el análisis del Hunley en-
seguida arrojaron pistas sobre los acon-
tecimientos ocurridos aquella noche de 
1864. En una primera fase, se llevó a ca-
bo un estudio cartográfico. Mediante la 
tecnología de escaneo en tres dimensio-

nes por láser Cyrax se obtuvo un modelo 
exacto del sumergible. Luego se extra-
jeron los sedimentos del tanque, lo que 
permitió revisar cómo estaban fijadas las 
placas de hierro del casco y observar la 
ubicación de la maquinaria, como el eje 
de la hélice y el control de dirección. Una 
vez dentro del submarino, se recupera-
ron los restos de la tripulación, sus obje-
tos personales (botones, ropa, amule-
tos...) e instrumentos de navegación. En 
la última fase, se excavó a mano todo el 
material sólido para examinarlo en de-
talle con posterioridad.

Pistas aclaratorias
No había duda. El teniente Dixon y su 
tripulación murieron en sus puestos por 
falta de oxígeno, y no ahogados por el 
agua. Otra conclusión a la que llegaron 
los expertos fue que el submarino acabó 
en el fondo del mar al ser golpeado por 
el Canandaigua cuando éste acudía al 
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Para saber más

rescate del Housatonic. Los meses de ex-
cavación dentro del casco habían dado 
un filón de pistas sólidas. El hallazgo de 
una linterna, por ejemplo, confirmó la 
teoría de que los tripulantes del Hunley 
habían hecho señales a sus compañeros 
de la orilla cuarenta minutos después 
de derribar el buque unionista.
Las labores de conservación siguen sien-
do la parte más compleja de la investi-
gación, ya que requieren gran esfuerzo, 
tiempo y dinero. Sus responsables pre-
vén que aún pasarán unos cuantos años 
hasta que el Hunley pueda ser entrega-
do a un centro de exposiciones. De mo-
mento, quien quiera contemplarlo ten-
drá que conformarse con una ruta 
limitada a los fines de semana por el la-
boratorio que lo acoge, el Centro de 
Conservación Warren Lasch.  

una vez dentro del 
hunley se rescataron 
los restos de los 
tripulantes y sus 
objetos personales

el conservador Philippe de Vivies refuerza  
el casco del Hunley antes de su apertura.


